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“Nono”, su compañera era María del Carmen Nuñez, la “China”. La 

sonrisa permanente y la picardía innata, eran sus características 

gestuales. Le pegaba al mate amargo y desfallecía por un asado jugoso. 

Y los domingos siempre a la cancha…. Hijo de Pedro. Hermano de 

Arnaldo, Carlos, Miguel e Irma. Trabajó desde muy joven en una pequeña 

fábrica familiar de pastas; también como camionero, colectivero, 

contratista en construcción (parquet) junto con Arnaldo y Miguel Lizaso. . 

Era un excelente nadador y acostumbraba a ir con sus sobrinos a las 

playas de El Ancla, en Vicente López. Era muy familiero, de 

temperamento audaz e independiente. Era miembro de una familia de 

tradición peronista de la zona: su padre fue el primer intendente 

peronista de Vicente López. 

Fragmentos texto “Desde 1945…” 

Nació el 6 de mayo de 1936. Trabajó desde muy joven en una pequeña 

fábrica familiar de pastas, fue también camionero, colectivero, 

contratista en construcción (parquet), junto con Arnaldo y Miguel. 

También trabajó, en los años ´60, como obrero gráfico en Editorial Abril. 

Era un excelente nadador y acostumbraba a ir con sus sobrinos a las 

playas de El Ancla, en Vicente López, era muy familiero, de 

temperamento audaz e independiente. Era un manojo de anécdotas 

entre la clandestinidad, la lucha, la lealtad por los compañeros y la 

preocupación por contagiar la mística de la revolución nacional y 

popular y la justicia social. Se casó con otra militante de gran valor, la 

compañera a quien llamábamos “la China”, María del Carmen Núñez 

(de Florida) y no tuvieron hijos por decisión del matrimonio. Vivieron en 

Vicente López. Ella también fue delegada gremial, trabajaba en FATE. 

Jorge, era de los tres el de mayor convocatoria, lo llamábamos “el nono” 

porque era el mayor de nosotros, teníamos poco más de veinte años 

Jorge fue un maestro político, formador de cuadros, con mucha 

paciencia y también mucha responsabilidad respecto a la transmisión 

de las tareas para cumplir. Era un tipo sensible, optimista y muy 

observador. Podía escuchar dos conversaciones al mismo tiempo, y 

contestar con toda soltura. Y era implacable con las obligaciones de los 

militantes, no perdonaba que se procediera con imprudencia, tenía 

convicción para hacerlo, en ese tiempo las irresponsabilidades o las 

chantadas costaban vidas de compañeros. 

Relato de Mabel Di Leo 

(extraído del libro: -Un militar entre obreros y guerrilleros- de Eduardo 

Gurucharri, pág. 121) “Con los Lizaso fuimos compañeros de colegio. 

Con Carlos Lizaso, el fusilado, que era mayor que Jorge y Miguel, 
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íbamos todos a la escuela primaria número 6 de Vicente López. La 

escuela era mixta. Jorge y Miguel me tiraban de las trencitas, me 

desataban el moño del guardapolvo. Eran dos demonios y nos corrían a 

las chicas. Yo había hecho amistad con ellos en el recreo. Así nos 

conocimos. Después mis padres me mandaron a un colegio de monjas. 

Cuando empecé a militar, a la primera reunión que voy, en un 

departamento en Olivos, aparecen Jorge y Miguel. Yo los veo y 

enseguida les reconocí las caras porque, además, eran inconfundibles. 

Fue amistad, compañerismo, todo.” 

Más información 

https://robertobaschetti.com/lizaso-jorge-hector/ 
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